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   Si a lo largo de muchos, muchos siglos, ha habido un oficio peligroso, ese ha sido el de 
marinero y pescador. Los pescadores siempre han vivido en el límite: rayando 
constantemente con la pobreza y conviviendo cotidianamente con la muerte. Miedo, 
pobreza y bajísimo nivel de instrucción; el mejor caldo de cultivo para el desarrollo de una 
extendida religiosidad, en la mayoría de la ocasiones hermanada con una visión fatalista de 
la existencia y llena de supersticiones. Xabier Armendariz ha pintado con gran acierto el 
ambiente del que hablamos: “El terror en su estado más puro, el miedo a lo desconocido y 
la sensación de desamparo ante la naturaleza amenazadora han sido emociones que han 
acompañado de manera ineludible a generaciones enteras de marineros y pescadores. A 
diferencia de otros oficios, la gente del mar medía su separación del abismo, y por lo tanto 
de la aniquilación, únicamente por el grosor de una tabla del casco”1. 

   Religiosidad por todos los sitios en la vida marinera: “En este contexto, no es de extrañar 
que una clase de vida que transcurre en extremos psicológicos complejos genere 
comportamientos y devociones intensos a los que la Historia de las Mentalidades puede 
acceder, casi con exclusividad, a través del estudio de determinada producción material o la 
tradición”2. 

   En todos los puertos del litoral peninsular, y en sus cofradías de pescadores, existen 
veneraciones de profunda tradición popular vinculadas siempre a imágenes de Vírgenes, 
Santos y Cristos. En la práctica totalidad de ellas siempre hay una leyenda unida 
directamente a la mar. Muy curioso resulta, y es el asunto principal de estas cuartillas, 
comprobar el buen número de Santos Cristos, cuyas respectivas tradiciones y leyendas 
remiten siempre a un hallazgo casi casual en las aguas de los océanos. Intentemos hacer un 
pequeño repaso, sin pretensiones de abarcar todos, de los principales casos. 

   En una de las primeras capillas de la catedral de la ciudad castellana se encuentra el muy 
venerado Cristo de Burgos. Cuenta su leyenda que Pedro Ruiz, opulento comerciante del 
siglo XVI de aquella capital, tuvo que emprender un viaje de negocios a Flandes, y que 
ofreció a los Agustinos un obsequio religioso si realizaban misas y oraban por el buen 
retorno de su marcha. 

   Ya de vuelta y embarcado rumbo al Cantábrico, Pedro Ruiz se dio cuenta de que había 
olvidado la adquisición de su regalo. Justo en aquellos momentos los marineros de la nave 
en que viajaba vieron flotando en la mar un gran arcón. Allí, en su interior, estaba la imagen 
de Jesucristo. De ella se hizo cargo el mercader, y con ella pudo cumplir la promesa con los 
religiosos burgaleses. La leyenda con el paso de los años y generaciones se fue 

                                                           
1
 Armendariz, X., Exvotos y ofrendas marineras en el País Vasco: estado del estudio e inventariado de 

materiales votivos marítimos, Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, 6, San 

Sebastián, 1009, pp. 381 – 402. 
2
 Ibídem. 
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enriqueciendo cada vez más: los fieles aseguraban que la imagen respiraba, que los cabellos 
y las unas de ella crecían, y que en algunas ocasiones lloraba y sudaba sangre. Incluso hubo 
quien afirmó que el Cristo burgalés era obra del propio Nicodemo, y que por ello era una 
exacta reproducción de la figura de Jesucristo.  
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   Puede llamar la atención que empecemos con un Cristo del interior peninsular. Sin 
embargo, no es el único caso de imágenes veneradas en pueblos “terrestres” con un 
clarísimo origen marinero. Muy cerca de Burgos, en el convento de Santa Clara de Palencia 
se encuentra otra célebre imagen, el Cristo de Palencia o Cristo de las Claras, con una 
leyenda muy similar. Cuenta la tradición popular que el Almirante de Castilla, Diego Alonso 
Enriquez, navegaba en aguas atlánticas en el año 1377 al frente de la Armada, cuando un 
vivo fuego de San Telmo, que en la superficie del agua no se apagaba a pesar del fuerte 
oleaje y viento reinantes, llamó poderosamente su atención. Hacia allí se dirigió en su nave 
capitana, y al acercarse vio una preciosa urna de cristal y dentro una imagen tremendamente 
iluminada de Jesucristo. Imagen que más parecía, por su facciones agónicas y flexibilidad, 
humana que de madera. 

   El Almirante, convencido de que la aparición era milagrosa, optó por trasladar al Cristo 
encontrado en la mar hasta al convento de las monjas de Santa Clara. Allí enseguida 
alcanzó fama de milagroso, acentuándose su veneración con otro milagro ocurrido en el 
año 1666: las monjas oyeron un gran ruido repentino proveniente de la capilla, y cuando se 
acercaron comprobaron que el Cristo había mudado de posición. Originalmente era una 
figura yacente, con el rostro mirando hacia el cielo y con las manos entrelazadas; y ahora 
aparecía con las manos desunidas y la cara ladeada. 

 

 

 

   También en tierras palentinas, en la ermita de Santo Cristo de Torre Marte en la 
localidad de Astudillo se venera otro Cristo con su peculiar tradición: la imagen esculpida 
por Nicodemo, llegó desde tierra Santa flotando en la mar y remontando los ríos, hasta 
llegar al Pisuerga y quedarse en esta localidad. 
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   En Sádaba, localidad aragonesa de la comarcara de cinco Villas, se venera otra 
famosísima figura de un Cristo marinero. El Cristo de Sádaba también tiene su leyenda: 
un capitán de navío de la Armada del emperador Carlos V, natural de aquella Villa, 
Tiburcio Xinto, encontró a comienzos del siglo XVI la imagen de Cristo flotando en la 
mar. El monarca dio entonces permiso al marino para que llevase la imagen a su localidad 
natal. Al principio colocó el Cristo, colgado de una argolla, en la puerta de su casa, y de allí 
enseguida fue traslado al interior del templo. Los sadabeses, de generación en generación, 
han transmitido esta leyenda de la venerada e imponerte imagen (1´79 metros de longitud y 
casi 70 Kilogramos de peso). 
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   También en el interior, en este caso en tierras gallegas, en Orense se encuentra otro muy 
venerado Cristo. Una imagen gótica, de aproximadamente dos metros de altura, con pelo y 
barba naturales, el Cristo de Orense, que está unido a otra leyenda marinera: la imagen 
apareció flotando en las aguas cercanas a Finisterre, allí la recogió el obispo Vasco Pérez 
Mariño, quien la llevó en el siglo XIV a Orense. Muy venerado por las gentes de Orense, 
estandarte de su tradición, el Cristo se encuentra en la capilla mayor de la catedral. 
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   Una antigua tradición cristiana cuenta que Nicodemo, muy impresionado al contemplar 
directamente la agonía y muerte de Jesucristo en la cruz, se propuso esculpir la imagen del 
Santo Cristo con el fin de reflejar todo aquel tremendo sufrimiento. Comenzó la tarea, pero 
cuando llegó al rostro, por más que trabajaba no lograba plasmar  la angustia divina. 
Cansado, desilusionado, tras muchos intentos Nicodemo se quedó dormido. Al despertar, 
muy conmovido, se encontró con el rostro de Cristo perfectamente tallado y tal como 
había imaginado el sufrimiento facial. Aquel primer escultor de Cristo llevó la imagen a 
Jerusalén para que, emocionados, la vieran la Virgen y los Apóstoles. 

   Cuando comenzaron las persecuciones de los primeros cristianos, la imagen fue 
escondida en Beirut. Allí, en el subterráneo de una casa, fue custodiada y veneranda en 
secreto. Pero, un día, el pequeño grupo de cristianos encargados de su cuidado tuvo que 
huir precipitadamente, dejando la imagen escondida en un arcón. Al cabo de mucho 
tiempo el judío Eleazar Mare adquirió la casa y el subterráneo en el que estaba el Santo 
Cristo. 

   Otros judíos vieron la imagen en la casa de Eleazar, e inmediatamente le acusaron de 
cristiano. Furioso, y con el ánimo de preservar su reputación, el judío clavo una daga en el 
corazón del Cristo. Al instante empezó a brotar sangre de la llaga. Como resultado del 
milagro muchos judíos se convirtieron a la fe de Jesús, custodiando y venerando durante 
muchos años la imagen de Nicodemo en la sinagoga de Beirut. 

   Cuando los musulmanes conquistaron Beirut la cruz fue arrojada a la mar. El Cristo 
atravesó flotando todo el Mediterráneo hasta llegar a la desembocadura del río Ebro en 
Tortosa. No paró allí el periplo de la primera imagen de Jesús: remontó la corriente del 
caudaloso río, entró en las aguas del Segre y llegó hasta la localidad de Balaguer. Esta es la 
bonita y piadosa para los creyentes historia del origen del muy venerado Santo Cristo de 
Balaguer.  

   El relato todavía no acaba aquí. Las gentes del lugar no lograban sacar la imagen del río. 
Avisaron entonces a las monjas clarisas, y éstas en procesión se acercaron hasta las orillas. 
La Abadesa se arrodilló junto al lecho del río, y al momento una suave ola acercó la imagen 
hasta sus manos. Lugareños y monjas llevaron al Cristo hasta Balaguer. Introdujeron la 
imagen dentro del Santuario y comenzó así una devoción que se mantiene hasta nuestros 
días. 
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   En aguas del litoral mediterráneo famoso es también el Santo Cristo del Mar de 
Benicarló. Asegura la tradición oral que en el año 1650 arribó a la playa de Benicarló un 
pequeño falucho, del que César Cataldo, cristiano preso por los musulmanes durante 
mucho tiempo en Túnez, desembarcó con la imagen de Cristo. Las gentes tomaron el 
hecho por un prodigio, y mucho más cuando la imagen de Jesús obró el milagro de salvar a 
la localidad de una terrible peste. 

 

                

 

   Una variante de la historia del Cristo de Nicodemo se cuenta en Valencia. Cuando en el 
año 1250 entraron los musulmanes en Beirut, fueron los cristianos los que arrojaron la 
Cruz a la mar para intentar salvarla. Entonces la Santa Imagen llegó hasta el río Turia, y 
remontando la corriente las gentes de la zona la encontraron con dos faroles en las manos.. 
Rescatado, el Cristo se colocó en la ermita de San Jaime, una pequeña mezquita que se 
estaba consagrando al culto cristiano. Esta es la narración popular del origen del Santo 
Cristo del Salvador de Valencia. Historia que tampoco acaba ahí: el Obispo, no contento 
con aquel primer emplazamiento, acabó llevando la imagen a la catedral. Pero al día 
siguiente del traslado volvió a aparecer dentro de la primitiva ermita. Volvió a intentarlo el 
prelado varias veces más, y volvió el Cristo a San Jaime. Hasta que definitivamente quedó, 
como hasta hoy, en la antigua mezquita en la actualidad denominada iglesia del Salvador. 
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   En el mismo puerto de Valencia los vecinos del Grao y Russafa veneran otro Cristo 
navegante: el Santísimo Cristo del Grao o popularmente El Negret. Hace ya seis siglos, 
mantiene la tradición, desde una torre de vigilancia del Grao se divisó en la embocadura del 
río Turia un cuerpo que flotaba. Entonces las gentes del Russafa y del Grao, al acercarse a 
la orilla, descubrieron que era una imagen de un Cristo crucificado sobre una escalera con 
33 peldaños. Discutieron ambos barrios sobre cómo sacar al Cristo, y al final optaron por 
utilizar unos ganchos; pero pensando que no era una forma muy respetuosa de hacerlo, 
volvieron a lanzar la imagen al gua. Entonces el Cristo volvió a aparecer, dirigiéndose hacia 
el lugar en que hoy se venera. El relato se completa con la acusación al judeoconverso 
Mosen Ben Abides: tenía éste la talla para aparentar su fe cristiana, pero como en realidad 
seguía siendo judío practicante, en cuanto pudo se deshizo de la imagen lanzándola a la 
mar. 
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   Al mediar el siglo XVIII, un clérigo, don Vicente Mulet, paseaba por la playa de Denia 
cuando vio una serie de llamativas luces sobre el agua. Se acercó, y entonces comprobó 
cómo flotaba en la mar una pequeña imagen de Cristo en la Cruz. El religioso llevó hasta su 
pueblo natal, Gata de Gorgos, la imagen y allí, con la ayuda de los vecinos, erigió una 
ermita en la que descansó del Santo Cristo del Calvario. Desde entonces no ha cesado de 
crecer la veneración y la fama de milagroso del Cristo. 

 

 

 

 

 



LOS CRISTOS DE LOS MARINEROS 

ENTRE CREENCIAS Y LEYENDAS 

13 

 

 

 

Ramón Ojeda San Miguel 

 

   En el pesquero barrio alicantino de Raval Roig se venera desde hace cinco siglos al 
Cristo de El Morenet. Según la tradición de los pescadores de Alicante, la imagen de tez 
morena y gran tamaño apareció en las aguas de la playa del Postiguet. 

 

     

(Fotografía Laverdad.es). 

    

   Fama, especialmente en las procesiones de Semana Santa, tiene en Cartagena el Cristo 
del Socorro o Cristo Moreno. La imagen del Crucificado se aloja en la catedral, y allí 
cuentan sus cofrades estas bonitas historias: para unos la talla llegó a la costa cartagenera 
flotando en las aguas, según otros se encontró en la bodega de un barco abandonado y a la 
deriva; pero para todos el Cristo fue esculpido directamente por los Ángeles. 
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   Marinero, muy marinero, es el malagueño Cristo de la Sangre. Faenaban unos humildes 
pescadores a bordo de una jábega, cuando una repentina y fuerte borrasca puso en serio 
peligro sus vidas y barco. Después de horas de lucha, los marineros ya sólo rezaban y 
esperaban una muerte irremediable. De repente, entre los nubarrones apareció un fuerte 
rayo de sol, y una intensa y especial luminosidad se proyectaba sobre las aguas. Allí, justo 
en el lugar apuntado por el rayo estaba un Cristo crucificado flotando. Con mucho 
esfuerzo, la jábega dirigió el rumbo hacia aquellas aguas, y a medida que iba acercándose la 
tempestad iba disminuyendo hasta cesar completamente. Con gran piedad, recogimiento y 
profunda gratitud, los pescadores izaron la imagen a la embarcación, y entonces vieron 
cómo brotaba sangre de la llaga del costado del Santo Cristo. 

 

                

 

   En aguas gaditanas, en Tarifa sale en Semana Santa la venerada imagen del El Cristo del 
Consuelo. Cuenta la leyenda que en el siglo XVI la imagen surgió flotando en la mar, y que 
fue recogida por una yunta de bueyes que, sin ser guiada por nadie, llevó al Cristo hasta el 
convento de los Trinitarios. 



LOS CRISTOS DE LOS MARINEROS 

ENTRE CREENCIAS Y LEYENDAS 

15 

 

 

 

Ramón Ojeda San Miguel 

 

   Las cofradías de la Vera-Cruz de Cádiz, Puerto Real, Chiclana y Puerto de Santa María 
tienen todas un Cristo con similar o parecida narración. 

 

                           

 

   En aguas atlánticas, pero ya mucho más al norte, en el importantísimo puerto pesquero 
de Vigo se guarda la imagen conocida como Cristo de la Victoria. Durante siglos más 
venerada como Cristo de la Sal.  Dice la leyenda que el Cristo apareció flotando en la 
entrada de la ría de Vigo, en las cercanías de las islas Cíes, y que fue recogido por una 
embarcación dedicada al transporte de sal. Por un hecho tomado por milagroso cambió de 
nombre: en el año 1809 los vigueses lograron evitar la invasión de las tropas napoleónicas 
gracias a la intersección del Cristo. Desde entonces, el Cristo de la Victoria comenzó a 
recibir todos los años, en el primer domingo de agosto, el tributo de los habitantes de 
aquella ciudad gallega en forma de multitudinaria procesión. 
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   El Santo Cristo de Finisterre goza también en la comarca gallega de Fisterra de fama de 
gran obrador de milagros. La imagen, con más de dos metros de altura y clavada en la cruz, 
es una talla de estilo gótico que representa a Jesús inmediatamente después de su muerte. 
Dice la tradición que es obra Nicodemo, antiguo fariseo y convertido en ferviente discípulo 
del Mesías, a quien se atribuye la talla de la primera escultura del Crucificado. Cuentan las 
historias gallegas que cuando viajaba una barco inglés (según otros holandés) cerca de 
Finisterre se desencadenó una tremenda tormenta. En gran apuro, para aligerar peso, los 
marineros echaron al agua la mayor parte de la carga, y entre los objetos tirados iba una 
imagen de Cristo.. A caer la talla al agua cesó la tempestad al instante. 

   Aquel milagro, interpretado como señal de que el Cristo quería quedarse para siempre en 
Fisterra, se completó con la suave arribada de la estatua (para algunos encerrado en un gran 
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arcón) hasta la playa de Cabanas en los pies del cabo Finisterre. El Cristo, de gran 
minuciosidad anatómica, está dotado de una larga melena, pestañas y uñas, todas naturales. 
Tal es el realismo de la figura que los lugareños hablan en el día de su gran romería de que a 
la imagen le crece la barba y las uñas. 

 

          

 

   Corría, al parecer, el siglo XVII cuando los pescadores de Pasaia Donibane encontraron 
flotando un Cristo crucificado. Hablamos del vasco Santo Cristo de Bonanza venerado 
en la localidad guipuzcoana de Pasajes de San Juan. Tanto fue el impacto del hallazgo, que 
cuando los pecadores volvieron de sus playones decidieron cambiar la advocación de su 
parroquia: el antiguo templo de San Juan de la Ribera pasó a denominarse Santo Cristo de 
Bonanza. 

   El Cristo que velaba por la “bonanza” de la mar pasó a ser cuidado por todos los 
marineros de Pasaia. Cuando los arrantzales volvían de la costera del besugo hacían 
siempre ofrendas para el sostenimiento de la parroquia. Siempre que marineros y barcos 
salían a la mar invocaban la protección del milagroso Cristo encontrado en el agua. 
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   Muy cerca de Pasajes, en Lezo se encuentra la iglesia de Santo Domingo, donde se guarda 
un Cristo en la Cruz muy venerado en toda Guipúzcoa y en muchos puertos del 
Cantábrico. Este Crucificado, una singular talla bizantina del siglo X, es el famosísimo entre 
los vascos Santo Cristo de Lezo. Sobre su tradición, una conocida revista decía en el año 
1918: “Sobre el origen de la milagrosa imagen hay diversas versiones, algunas con 
desconocimiento absoluto de la historia sagrada y de la profana. La más verídica parece ser 
esta: que una joven vio flotar un bulto en la bahía; su curiosidad la hizo bajar a la playa con 
algunos vecinos, y recogido aquél resultó ser un arcón que guardaba la imagen de talla y 
bastante negruzca. Por lo visto debió estar mucho tiempo en el agua; posiblemente fue 
consecuencia de algún naufragio, y luego la pleamar le condujo a la bahía”3

. 

 

 

 

   De una pequeña ermita, el templo que alberga al Santo Cristo de Lezo se convirtió en una 
muy visitada basílica. Desde el siglo XVI la devoción a la imagen no paró de extenderse por 
todo el País Vasco, pero muy especialmente entre los gremios de mareantes. La gran 

                                                           
3
 La Esfera, 17 de agosto de 1918, número 242, Un Santuario Histórico, Lezo. 
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cantidad de ofrendas y exvotos del templo atestiguan el socorro que allí buscaban los 
navegantes. 
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   Gran predicamento tiene también entre las gentes de la mar de Asturias el Cristo 
Crucificado. En Luanco todos los años tiene lugar la multitudinaria procesión del Cristo 
del Socorro. Es el recuerdo del milagro hecho por el Cristo marinero el 5 de febrero de 
1776: por su mediación se salvaron de una furiosa galerna todas las lanchas que andaban en 
la peligrosa pesca de los besugos. 

 

                 

 

   Todavía mucho más venerada y de devoción extendida es la imagen del Cristo de 
Candás. Así describe la tradición un articulista en el año 1877: “Abriga el pueblo de 
Candás y adoran sus hijos una antiquísima imagen llamada el Cristo de Candás. Dice la 
tradición que fue encontrada por los hijos del pueblo, cuando salían a la pesca de la ballena, 
en las costas bravas de los mares del Norte, y en la época de las guerras y persecuciones de 
los ingleses contra las imágenes. Y dice la tradición que al cogerla flotando traía en el 
madero de la cruz un rótulo que decía: “para mis amados hijos de Candás”. 

La imagen de Jesucristo en la cruz debe ser antiquísima; es de madera ya bastante 
carcomida por el tiempo. La faz del Señor infunde una veneración y un respeto profundo 
por su color, sus rasgos y su inclinación de cabeza. Es una y quizá la principal imagen de 
renombrada veneración en toda la provincia. A ella acuden de todos los extremos en 
peregrinación; suben de rodillas al camarín donde se adora; depositan en las galerías 
laterales sus retratos, como exvoto, confundiéndose con la multitud que cubren las paredes, 
y dejan depositada su ofrenda para el culto de Santísimo Cristo. La peregrinación de 
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romeros a este santuario empieza en la primavera y termina en el otoño. El día en que 
celebra la iglesia su festividad (14 de septiembre) le visitan millares de personas de todas 
clases. Tiene por él la provincia una devoción extraordinaria y general. Los cepos del 
santuario rinden todos los años buenas sumas que se dedican a la celebración de misas y al 
culto. 

Los hijos de Candás le invocan siempre en sus peligros marítimos, y cuando vuelven al 
puerto salvos, rendidos y ateridos, luego que dejan sus lanchas, suben todos los marineros a 
la iglesia, se postran ante la imagen, y oran fervientemente en acción de gracias. 

Por los inviernos ocurren muchos de esos edificantes cuadros, que vienen a ser otras tantas 
vidas arrancadas a los elementos”4.  

 

 

 

 

 

 

                                                           
4
 La Iberia, 8 de agosto de 1877, número 6367. 
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(La Correspondencia, septiembre de 1912). 
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   Para el final, por razones emotivas y sobre todo de singularidad, hemos dejado el caso de 
la muy marinera Castro Urdiales. En la monumental iglesia parroquial de Santa María de la 
Asunción existe una capilla en cuyo retablo se encuentra el venerado Cristo de la Agonía 
o Cristo de los Milagros. La leyenda de los castreños de antaño no podía ser más bella: 
“cuando varias chalupas con pescadores castreños y laredanos andaban arponeando 
ballenas, una repentina y gran tormenta estuvo a punto de hacerles zozobrar; después de 
rezar encomendándose a la Providencia, la calma apareció, y vieron entonces con asombro 
flotar en las inmediaciones de sus barcos un lienzo con la imagen de Cristo. A pesar del 
enfado de los balleneros de Laredo, el cuadro plácidamente avanzó por las aguas hasta 
llegar a la Dársena de Castro, desde donde fue trasladado entre el fervor popular hasta la 
iglesia de Santa María de la Asunción”5. 

   La especificidad castreña está en que llegó flotando un cuadro o lienzo del Crucificado, y 
no, como en el resto de los casos enumerados, una talla de madera. Además no es el único 
caso de leyenda de marineros castreños e imágenes. En el santuario santanderino de la 
Virgen del Mar se cuenta que la imagen de la Virgen fue robada a finales del siglo XVI por 
unos piratas holandeses. Cuando llegaron a mar abierta tiraron  la imagen a la mar.  Allí fue 
recogida por pescadores castreños y devuelta a Santander. 

 

 

                           

 

                                                           
5
 Ojeda San Miguel, R., De la vida, mentalidad y costumbres de los pescadores de Castro Urdiales, Castro 

Urdiales, 2005. 
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   Estas leyendas de Cristos encontrados, o llegados desde, la mar, como no podía ser de 
otra forma, con la civilización hispana acabaron cruzando el Atlántico. Así, en América 
también existen Cristos muy venerados con las mismas tradiciones. Este es el caso, por 
poner  los ejemplos más célebres, del Cristo Negro de Portobelo en Panamá, del argentino 
Cristo de Salta, y del Cristo de Esquipulas. 
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